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EL NIÑO

“Un corazón grande se llena con muy poco”

Antonio Porchia

Nace un niño y empieza una vida singular. Vida ya iniciada por sus padres en condiciones precarias de desamparo. Es decir sin los cuidados que la vulnerabilidad humana requiere para su desarrollo.

En esta película los protagonistas son dos padres juveniles e infantiles, cuyas vidas tienen un origen parecido de desprotección y falta de reconocimiento. Se la ve salir a Sonia del hospital con su bebé en brazos buscando a Bruno hasta que lo encuentra a punto de realizar un robo, por eso cuando Sonia pretende que vea a Jimmy (el bebé) y lo tenga en brazos, Bruno lo deja porque suena el celular para que esté atento porque la víctima sale de un bar. Para todos ellos, Bruno, Sonia y sus compinches vivir es sobrevivir, es decir que todo vale con tal de continuar viviendo. Sin embargo Sonia con su bebé en brazos empieza a cuestionar esta forma primaria y tan colgada de vivir. Va tomando conciencia, en medio de sus juegos infantiles e irresponsables que realiza con Bruno, que su pequeño Jimmy es una persona que no la puede reemplazar por otro bebé. Cuando Bruno, por ganarse algún dinero, vende a su hijo como una mercancía le dice: “no te pongas mal tendremos otro bebé”. 

Se sobrevive en cualquier sistema mercantil donde todo vale: la guerra, la venta de niños, el robo como medio de vida, el robo de la corrupción, la violencia, los abusos, etc. “Todo vale” cuando el fin justifica cualquier medio. 

Ese abrazo de Sonia con su hijo la va concientizando de lo intolerable que un bebé pueda serle arrebatado y vendido en adopción por el padre con quien quería compartirlo. Cuando se entera pierde el conocimiento por el dolor y es llevada al hospital, allí es donde hace la denuncia policial.

Este es el punto crucial de la película. Bruno se da cuenta, a través del dolor de Sonia, lo brutal que es convertir a un hijo en mercancía explotable. Se arrepiente y sale a rescatarlo, en el operativo alcanza a entender que él también es uno en el sistema denominado por las corporaciones mafiosas delictivas, políticas, empresariales o de cualquier índole. Su conciencia se va humanizando en el rescate y más aún cuando en un nuevo intento de robo que realiza con un menor, es perseguido por la policía. En la fuga su compañero de delito casi se ahoga y él expone su vida para salvarlo. Y cuando este chico es apresado por la policía Bruno muestra otra vez su “gran corazón”, se entrega para salvarlo. Es en la cárcel donde aparece transformado, cuando Sonia lo va a visitar. Ella desde el intento de vender a Jimmy no había querido saber más nada con él y ahora aparece también transformada, al descubrirse lenta y costosamente en su función materna. Pudo perdonarlo al comprenderse con Bruno en la lamentable vida que ambos llevaban. 

La última escena es inolvidable, en ese salón de visitas de la cárcel se encuentran en el silencio del dolor y el amor. Se abrazan llorando al compartir un amor capaz de superar las mezquindades nacidas para sobrevivir y abrazar las grandezas que nacen para vivir. 

Que “el reino de los cielos es de los niños” es una frase leída muchas veces con cierta ligereza. Da cuenta de una realidad que cala hondo en el corazón humano. Nos dice que para ser madre y padre en la familia humana tenemos que integrar el niño. Descubrir “nuestro niño” para cuidarlo amorosamente unos a otros, esa comunidad es “el Reino de los Cielos”.

Bruno y Sonia nos invitan a llorar en esa última escena el encuentro de la miseria y la grandeza del corazón humano. Es la presencia de ese “niño” profundo y este niño Jimmy que hacen posible la reconciliación. Jimmy está salvado de tener que sobrevivir como sus padres, la esperanza se hace posible. 
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